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tan bueno, que pagó su error y su ambicion muriendo cuan­
do, estaba tan j6ven y tan lleno de vida, al pié de la bandera 
que babia empuñado. 

El rencor ha desaparecido: la historia de aquella época 
memorable puede hacerse ya con imparcialidad, y sin herir 
afecciones ni falsear el verdadero carácter de las cosas y de 
las personas. 

De esa imparcialidad cuidaremos sobre todo en este pe­
queño trabajo. 

Damos á este opúsculo la forma que tiene, porque siem­
pi-e hemos creido muy causado para el lector, cuando tiene 
que leer las notas puestas al fin ele un libro, obligarlo á 
que tenga qne consultar el testo á la vez que la rectifica­
cion. 

Por eso rara vez se leen las anotaciones. 
Y nosotros queremos que se lea nuestro trabajo, pues 

con ese fin lo hemos hecho. 
Sin pretensiones, y solo obligados por el deber de rectifi­

car los errores-que ha cometido Kératry, nos presentamos 
con nuestro análisis en la mano, creyendo con fé en que si 
á nuestra vez se nos rectifica, tambien se nos concederá que 
nos ha inspimdo el amor que tenemos á México, esa queri• 
da predilecta ele nuestra alma. 

1 

PRIMER.A PARTE. 

LA JNTERYENOlON. 

I. 

Em el di,1 13 de Junio de 1867. 
El que escribe estas líneas estaba sentado en un osctu'O 

riucon del teatro de lturbide de Qnerétaro, teniendo sobre 
sus rodillas un pedazo ele papel blanco, y un lápiz en la ma­
no, para tomar apuntes sobre el drama terrible que iba á 

representarse alli. 
En efect-0, en aquel lugar clebia reunirse el consejo de 

gnena que debia juzgar á Maximiliano ele Hapsbourg, y á 
sus dos generales Mejía y Miramon . 

A las nueve de la mañana el consejo estaba instalado á 
la derecha del espectador: á la izquierda estaban los ban­
quillos en que debían sentarse los acusados, y tras este si­
tio se encontraban los cinco abogados que iban á defender 
á los reos. 

Entre los miembros del consejo estaban el asesor y el 
fiscal de la cansa. 
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A poco llegó la fuerza q ne cnstocliaba á los dos prisione• 
ros Miramon y Mejfa. Ma1.ci:miliano estaba enfermo, y los 
médicos certificaron que no se le podia estraer de la pri­
sion. 

Los reos quedaron detenidos y guardados por una doble 
hilem tlc soldatlos dentro del pórtico del teatro; se les colo­
caron dos sillas j1111to á 1't puerta del salon. 

Comeuzó la foctma de las piezas del proceso, y cuando 
esta concluyó, los reos fueron llevarlos al escenario, prime­
ro llfejia y clespues ~firamon. 

Entónces se escucharon aquellas magníficas defensas, 
que alm cuando hoy se juzgan con demasiada severidad, 
entónces hicieron la impresion necesmia en aquella sitna• 
cion tan indescriptible, tan llena de dificJ.ltades y de es­
collos. 

La qtw pronunció Vega, sobrn todo, en clefensa de Mejía, 
fué una pieza digna del foro romano. 

'l'erminado el acto, los reos fueron conducidos á su pri­
siou. 

Algunas horas des pues de que concluyó sus debates el 
consejo, despues de gue habían trascurrido cuarenta y ocho 
horas de sesion, es decir, el dia 14, se supo que se habia 
pronunciado la pena de muerte. 

Todos aguardaban ese·desenlace, y sin embargo, los áni~ 
mos se agitaron con un sacudimiento terrible. 

Se agotaron las influencias cerca de J uarez y de su mi­
nisterio para obtener el perdon lle los condenados á muerte, 
pero todo fué inútil. 

El gobierno pesó en su ánimo toda la responsabilidad 
que sobre él reportaba cualesquiera que fuese su resolucion. 
Y escogió la mas terrible, la responsabilidad de la sangre. 

Pero no pensó en matar al empemtlor y á sus generales, 
sino en romper la bandera de la guerra civil. 

Y la sentencia de muerte quedó ratificada, no en nombre 

• 
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de la vindictti nacional, sino en pró de la conveniencia pú­
blica. 

El día 19 de Junio la mañana estaba serena, tibia, azu­
lada. Los rayos del sol naciente apena.q besaban las cimas 
de las montañas. Los troncos de los árboles desgajados 
por el cañou, arrojaban nuevos retoños que impregnaban 
f.l ambiente con s1Lq fresms y perfumadas emanaciones. 

En medio de aquel cuadro risueño como un idilio de 
amor, en medio de aquella naturaleza virgen, húmeda, lle­
na de voluptuosos desfallecimientos y do vida y de luz, se 
destacaba una escena tenible y sombría. 

Sobre aquel florido rnlle so levantaba la pequeña mon­
taña denominada el Ceno tle las Campanas. 

En la falda de la montaña habia un cuadro de acero for­
mado por las tropas de la República. 

Tres carruajes que ascendian por es:1 falda hicieron alto 
junto al cuadro: de ello-~ salieron los tres condenados á 
muerte, llevando c."lda uno de ellos un sa-0erdote á su !a{lo. 

Pasaron m10,~ minutos, cuando se escuchó una detona­
cion poderosa, seca, terrible, sin luz, porque la suya se con­
fundió con la. del sol. 

So alzó una masa de humo, y á traYC!i de él se vió en la 
tierra tre!i cadáveres llenos tle sangre. Eran los de Maxi­
miliano, Miramon y Mejla. 

.Rl imperio habia concluido. 

Yo presencié el consejo de guem1, que los condenó. 
Yo escuché la fusilería qne desgarró el pecho del empe­

rador coronado por la Francia. 
Ma."timiliano, antes de mer, al pararse en su puesto, Jan­

.u 

• 



370 

zó una última mirada á aquel cielo pnríoimo impregnado 
con la luz su.1Ye y cintilantc de la nmñam. 

Yo sorprendí esa mirada. 

Yo vi aquel rayo de fuego que se desprendió tlc ,;us ojos 
azules; era la miracht ávida, anhelante, que daba, antes de 
apagarse para siempre, el último arlios á la vida. 

De ar1uelltL pupil:t de un azul intenso como el cristal de 
1m lago, YÍ salir aquella luz postrera rle la existencia, recor­
rer como un rehímpa.go el rnlle domle se retlinaba Ja ciu­

dad c~n su tórax de piedm clesgarraclo por el cañon, llegar 
ií la cima el~ la montaña, ascender al espacio, y ya allí per­
,Jerse en la mmeusidacl. 

En ese supremo momento <le la vicia del sentenciado á 
muerte se debe Yivir un siglo. 

J\faximifü1uo debió peu,ar entonces, con esa inst\nt{mea 
concepcion que apenas se concibe, en la loca de l\Iimmar; 
en Nnpoleon siutiL•mlo, al Raber aquel fusilamiento, que el 
tcrro1: lo sacmlia el cornzon y lu ola roja ele h, ,ergiienza Je 
111varlia el rostro; en la 1<::spaiia y la Inglateim aplaudiéndo­
se de su cliplomátioo egoismo, y en Roma limpianclo con s11 

manto papal la got,i ele sangre que saltara 1lesde e.J patílm­
lo de Querétaro hasta la tiarn infalible de su rey. 

Aquella mirada encerraba todo nn drama, cuyo hilo se­
creto comenzó á mdirse en la recámara de la Moutijo, y 
c:1yo desarrollo se efectuó en un inmenso teatro, clesde Pa­
ns hast't Lóudres cruzando el canal de la Mancha, desde 
Euro¡ia hasta América surcando el Océano y el Golfo des­
ele nuestras costas orientales basta las del Pacífico, y ;lescle 
el mar de las Antillas hast,t el Rio Bravo. 

, El desenlace tnro lugar en ese pequeño túmulo rle Que­
retaro, el Cerro ele las Campanas. 

L~ bella heroiua de ese drama ern la República. En 
mecl10 ele esa mmensa multitud ele persona.ges que Jo l'epre­
seutahi1u, enh-o los diplomáticos espúrios, y los 7,uayos y 
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¡los argelinos, y los belgas, los húngaros, los austriacos, los 
,opispos, las damas de honor, los caballeros y los chambela­
-nes, se destacaba la noble figtffa de la Patria, con su aln¡o 
manto teñido con la sangre ele sus hijos, delirante de dolor 
al sentirse violada por la mano irnpma del esh·angero, y 

·luchando hasta ceñirse el lame! ele la victo1ia. 
Debia seducir el deseo de escribir ese ch'ama. 
Desde entonces pensé en escribir esta historia. 
Pero como debe escribirse, calcámlola en los actos ente­

ros de la inter\'encion. 

El imperio se concibió en Europa: el convenio tripartito 

fué su base generadora. 
Aceptado el principio de interveucion europea en Méxi­

co, la Francia, desprencliénclose de la molesta cooperacion 
de sus dos aliadas, llevó adelante esa intervencion, con ella 
levantó un trono, y al retirarla dejó c1t10 ese trono se hicie­
ra pedazos, hnncliéndose en el luto y en la Rangre y en las 

lágrimas. 
Hé aqtú porque la intervenciou es la primera página que 

tenemos que hojear en este gran libro de nuestros desa.~tres 

•patrios. 
La Francia es el primer personage ele la tragedia. 
Y entiéndase que cuando decimos de una manera gené­

_rica la }<'rancia, queremos significar su gobierno. 
En nuestro juicio, y conforme á las reglas de una estric­

ta justicia, las naciones deben ser solidarias de los actos de 
sus poderes, cuando no saben ni impedir 1'l.~ faltas ele est-0s, 
ni cle1Tocarlos cuando eu sus actos no traducen las inspira­

. ciones ele! esplritn público. 
De suerte que para una alma apasionada la Francia cle­

bia reportar la nota de ese infando enor ele N apoleon III, 
.que se llamó la empresa de México. 
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Pero si juzgamos con la razou clara y serena, si atende­
mos á que la l<'raucia hasta donde le fué posible condenó 
e&-i empresa, y si recordamos que el pueblo francés fué tam­
bieu una de las víctimas de la es¡iedicion, puesto que desde 
allí disminuyó el prestigio de su nombre y su bandera no· 
salió muy airosa al tener que retirarse ante la comninacion 
yankee, tenemos que dejar toda la rcspomabilidad de esa 
obra al emperador Napoleon, que tnvo el mndor de llamar­
la la página mas gloriosa de su reinado. 

Las reglas del método me han obligado á hacer esta~ 
salvedades y á asentar este prolegómeno. 

Entremos ya en el ten-eno histórico. 

Il. 

• 

iüuál fué el origen verdadero de la intervencionf ¿Cuál la 
fuente ó el punto de partida de esa liga enrope:t que trajo 
.á nuestros mares las escuadras aliadasf 

Apesar ele la luz que arrojan ya sobre este punto de 
nuestra historia los clocumentos publicados en la prensa pe­
TioelíBtica de ambos mundos, en_el Memorial diplomático, en 
el Libro Azul y en el Libro Amarillo, no es posible hallar 
aúu la lal'l'a ele donde salió esa monstrnosidad. 

En el pensamiento primordial de la intencncion, hay la 
concurrencia cli varias causas geueraeloras. ¡Quién poclrá 
apreciarlas todas y dar i1 cacla una su propia gerarqnía7 

Las gramles obras ele los pueblos, ya sean buenacS ó ma­
las, siempre son anónimas, y en las t-0rtnentas sociales hay 
algo ele metereológico, como en las tempestacles del globo. 

En las montañas cubiertas ele niern de la Suiza, á la me­
nor ,ibracion elel suelo ó ele! ,iento, se desprende un tém­
pano de hielo ele! vértice, y baja, y nuevos témpanos se le 
van agregando hasta formar un inmenso alud que elescien­
cle la pendiente con una rapielez vertiginosa., cayendo al fia 
en una terrible avalancha que tocio lo arrasa y destruye á 
su paso. 
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Gota lÍ gota se evapora la agua de los lagos y de los rua­
res: ese vapor asciende, y al ascender se enfria y se concre­
ta, y forma pequeñas nubes que se aglomeran en la fülcla 
de las montaiías desgmrnndo en las puntas de las rocas sus 
blancos crespones. Pero vienen nuevas masas de ,·apor y 
1~ nubes se funden unas en otras, y mezclan las cmvas p]o. 
mJZas de sus cirus, y al fin se levantan cubriendo el hori­
wnte con un negro velo. El relámpago rasga el seno ele 
la nube, resuena el rayo, y la tempestad se desata, cubrien­
do el valle de sombras y duelo. 

Allá entre los juncos y cañaverales de la ticna---0aliente 
hay un pequeño lago. Las ninfeas levantan sus blancas, 
~rola~ sobre su manso cristal, y sus ondas permanecen 
mmóv1les hasta que el a.e las roza apenas con su ala. Un 

~o! de fuego entibia -~uellas aguas muertas con sus rayos, 
J las ernp?ra connrtiéndolas en exhalaciones mo1tíferas 
que es~arc1das por la costa diezman á aquellas poblaciones. 

y bien, ¡habrá quien pondere los átomos de nieve que 
formaron el alud? ¡Habrá 11uie11 mida el vapor que formó 
la t_romba? ¡Habrá quien calcule el volúmen del vapor pa­
ludiano que enrnnena el YientoT 

Así ~ucede con la intervencion. 

• 

Las co'.üerencias ~e Lóndres eran tan secretas que solo 
las conocmn los gobiernos inglés y francés: aun la misma 
España que meditaba hacia mucho tiempo en trabajar por 
sn _cuenta, ignoraba lo que se tramaba en el gabinete de 
Samt-James. 

Sin embargo babia uu rumor vago, sin cuerpo y sin con­
torno que anunciaba que algo muy grave pasaba en las cór­
tes europeas contra México: era ese ruido sordo y proftmdo. 
que precede á los grandes temblores de tierra. 

[ 
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En efecto comcuzaban á concretarne los t!ispernos ele 
rncutos de la traicio11 y lle la invasion. 

Si hemos de creer á algunos historiadores contcm11orá-
11eoB, desde ht última dictadura del geneml Santa-Aumt 
comenzó el partido conservador mexicano á trabajar en 
Europa para traer á su país un gobierno y 1111 ejército t•x­

trangeros. 
Otros buscan ltt fueutc mas atrás, y ah'ilmyen :í A.laman 

l:. iuiciativa inteiTcncionista, teniéndola como un síntoma 
de las últimas pretensiones ele l:i metrópoli que habia per­
dido con la reYoluciou de 1810 el inmenso pais que le con• 
quistara Hernan Cortés. 

Los datos en que se apoyan estas aseveraciones son dé­
biles, y los docuÜ1entos en que se han fundado sus autores 
tan fngitirns que no autorizan para clar un sello histórico á 
los hechos respectivos, pt1cliéndose tener apenas como ten­
tatirns aisladas, que scriau acaso el gérmcn de los trabajos 
posteriores, pero sin darles un rasgo do perfecta continuidad. 

Para dejar completo el relato basta con hacer esta con• 

signacion. 
Coetáneo nuestro es el proyecto ele la iutencucion que se 

consumó al fin. 
El año ele 1861 babia esparcidos por Europa rnrios emi­

grados mexicanos, pam quienes estaba vedado pisar el sue­
lo patrio mientras imperara la república que tanto habian 
C'omhatido. 

Eran los hombres eminentes tle su partido. 
Entre ellos figuraba en ¡nimer término D. Juan N. AJ. 

monte. Inmediatamente le seguian en categoría Gutier­
rez Estrada y José Hidalgo. 

De esta tiinidad solo al 1mmero conoció el que escribe 
estas líneas, y en mm circunstancia que siempre será me­
morable para él. 

Era una noche del dia 15 de Setiembre. Ese dia ocu-
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paba yo la tribwia en el salon de la Universidad de Méxi­
co, adonde se celebraba el anirnrsario de nuestra primera 
independencia. Muy jóven aún, daba el primer paso en la 
carrera política. 

Almontc presidia la junta patriótica y por consiguiente 
1a solemnicla<l de aquella noche. 

Era el hijo natural de Morelos, pequeño, débil de cnet-
110, y en su rostro se veia fuertemente pronuncifldo el tipo 

de la raza india, sin que pmlieran p1irnrlc el atractivo que 
se notaba en su fisonomía, su color bronceaclo, sus pómulos 
salientes y angulosos, y sus labios delgados y prolongados 
por la mejilla con un rictus eme! y estúpido, y dejando ver 
su magnifica dentadura. 

Vestia con refinado esmero, y apesar ele los principios 
demagógicos que entónces afectaba tener, tenia pretensio­
nes de poseer los modales aristocráticos ele! gran tono. 

Ese era casi el sér físico: en cuanto al sér moral, senti­
mos que no pueda desaparecer ele la historia, asi como del 
cadáver ele ese hombre solo "(]Ueda un poco de polvo olvida­
do en tieITa estraña. Pero Almonte vivirá siempre en Jo¡¡ 
anales pat1ios, como una defonnidad repulsiva. 

Ese hombre rnlia menos c¡ue su ambicion, y ,•stc es lll 
secreto ele su vida entera. 

Eterno aspirante al supremo poder ele h nacion, y su­
frieuclo constantes derrotas siempre c¡ue intentaba apocle­
rarse ele! gobierno, gota á gota se fué cleposifamlo en su c-0-
razon el vil11s corrosivo de sn despecho, al ver desvanecidos 
sus sneítos doraclos, que eran el (mico anhelo de su vicia, 
pero c¡ue la abrazaban tocia ella en su ardiente inmensidad. 

Almonte, preciso es confesarlo, era grancle en su mons­
trnosielad: si no alcanzaba á poseer las lineas del Satan de 
Milton, tan bellas aum¡ue tan sombrías, sí llegaba á igua­
larse al terrible Yago de Shakcspeare. 

Almonte no era un hombre, sino mm pasion, la del man-
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<lo, y ante ella hubiera sacrificado al héroe de Cnantla, á 
su padre mismo, si lo hubiese encontrada en su camino es­
torbámlole el paso. Como el hombre de B)Ton, sabia odiar, 
y á su patria llegó á ocliarla hasta el clelirio, hasta entre­
garla al estrangero. 

En cuanto {¡ la ernluacion de su inteligencia, es muy di­
ficil l!a-0erl,1: pretendía ser enciclopédico, pero sus pequeñas 
obras que vieron la luz pública, l_o clesmintieron de una ma­
nera muy categórica. 

No conocimos á Gutien·ez Estra<la y á Hidalgo: pero 
basta elccir que fueron los dignos soci08 de Almonte. 

A favor de Hidalgo milita sin embargo mm disculpa; que 
su traicion era muy lógica y prematura. El pequeño diplo­
mático renunció á tiempo su nacionaliclad haciéndose súb­
dito español. Con esto ba.~t.'I para hacer su semblanza. 

Estos tres hombres plantearon en Europa lo que deno­
minó Lamartine la polltica ele! ostracismo. Durante algu­
nos años reconieron las cortes europeas solicitando sn in­
terrnncion en los negocias de su pals, sin que los causara 
ni los desanimara el fiasco continuo que hacían sus gestio­
nes. Es que el pensamiento no llegaba aún á sn perfecta 
maclurez. 

Los demas reaccionarios elestenaclos, Haro y Tamariz, 
l\Iirancla, Laba,~ticla y los obispos mexicanos, ayudaban á la 
empresa lmcienclo en España, en Roma y en tocias partes, 
una actirn propagancla. 

A la rez, y obedeciendo á las órdenes ele la compañia de 
J esus, á la cual estaba afiliado, Gabriae, el ministro francés 
en l\Ié.x.ico, ayudaba l1 los reaccionarios fomentando la 
guena chil, y cleturpaudo en sus notas á México: entretan­
to comerciaba vendienelo en la Rivera ele San Cosme las 
legumbres que cultivaba en el jardín de su casa, y hacia 

economías con los fondos de su legaeiou que jamás aplicaba 
á su objeto. 

" 

• 
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Un dia la colonia francesa <lió una cenct'ITada á sn mi­
nistro, y poco despncs el jesuita rl'habit-court, füé llamado 
á Francia, sustituyéndolo el célebre Saligny. 

La situacion comenzó entonces á pon~ri;e propicia para 
los intervencionistas, y el fruto del árbol wdado comenzaba 
ú sazonarse. 

La guerra civil de los Estados-Unidos llegó á su mayor 
grado de violencia, y el &u pre!lominaba sobre el Norte. 

A la vez, Hidalgo br,bia logrado deslizarse basta fa cáma­
ra de la marquesa de Montijo. 

La historia pocas veces acepta á sn lado la crónica escan­
dalosa: por e.so tenernos que limitamos á decir q ne varias 
influencias de sangre y de raza, llegaron á apoderarse de la 
emperatriz Eugenia, apasionándola contra la República, y 
convirtiéndola á favor del partido reaccionario, al cual se 
convino en llamar el partido de la rcligion católica. 

Acaso la esposa de N apoleon IlI llegó á creerse la succ­
sm-a de Isabel la Católica, y que tlcbia por tanto ir á plau­
tc.-.r el estandarte de la fé en l\Iéxico la infiel, esa inculta 
Alhambra del NucYO-Mundo. 

Afortunadamente la fasciuacion ele la noble señora solo 
duró un momento; y aunque ese momento fué el decisivo, 
maa tarde la cmperatiiz volvió á su régia oscuridad, sin que 
figtu-asc mas su nombre eu la cuestion mexicana. 

Pero el impulso estaba dado. 
Napolcon III, el hombre de los planes incompletos, que 

siempre mezcla el delirio al programa político, y que go­
bierna soilando, aceptó al fin la idea de intcn·enir eu Mé­
xico. 

¡Qué pretendía en ello! Es inútil perderse en el campo 
de las conjeturas, cuando ni el mismo emperador de los fran­
ceses sabia al principio lo que queria ni lo que debla hacer. 

Lo único cierto es que Napoleon III, lo rni8mo que otro~ 
muchos, se ;-eia arrastrado por el ton-ente. 
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El alud de que hablarnos antes se hal>ia formado ya. 
Y estaban en él como partes componentes, la España 

con sus antiguos rencores contra México, y la Inglaterra 
con los bonos de su deuda en la mano, que queria salvar á 
toda costa, y por lo cual tomaba participio en primer tér­
mino. 

España, sin trafü• á la empresa los recuerdos de sus der­
rotas de once años en su colonia mexicana, si soñaba cu 
construir al menos un trono para la raza de Borbon en Mé­
xico, lo cual ern una mane.nt de conquistar lo perdido. Ade­
más, la nacion espaíiola YCnia á la colicion con los rencores 
del tratado Mon-Almonre, rechazado por el país, y de los 
asesinatos de San Vicente y Chiconcuaque, de los cuales, 
afectando solo á la justicia criminal, se habian convertido en 
negocio diplomático é iuremacional. 

Últimamente su embajador Pacheco habia sido aIToja<lo , 
del país. 

En esa avalanclia se mezclaba tambieu el fango que 
encontraba á su paso. Lo formaban los pequeños intereses, 
los miserables intereses que representaba Saligny. 

Hoy está probado con la claridad ele la luz melidiana, 
que Saligny era el agente del negocio Jecker, el banquero 
suizo, y la co!Tllpcion parece que ascendió hasta muy cerea· 
del trono francés. 

Esto esplica esa pasion que resaltaba en todas las notas 
que sallan de la pluma de Saligny, calumniando á la Repú­
blica, y suponiendo que las personas é intereses de la colo­
nia francesa en México, sufrían vejaciones honibles del 
gobierno de J uarez. 

Tambien Roma soplaba la hoguera; creia que con la in­
tervencion em-opea recobraria el clero las casas, capitales é 
influencias perdidas. 

Todos estos elementos se aglomeraron para producir el. 
cataclismo. 
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La ley Mpedida por el congreso mcxkano en 17 de J nlio 

de 1861, suspendiendo el pago de las convenciones estran­
geras, fué el pretcst.o para que la tormenta estallara. Mas 
tarde se derogó esa ley, pero rl efecto de ella se llevó ade­
lante por los enemigos de México. 

En nn trabajo como el presente, en el cual tratamos la 
historia de esa época á grandes rasgos, no podemos dete­
nernos en todos los detalles de los preliminares de la inter­
Yencion: los pasamos, pues, por alto. 

Espedido el decreto de 17 de J nlio, los ministros estran­
geros en México dirigieron al gobierno de ,Tuarez su pro­
testa colectiva contra aquel acto á que se veÜI obligada 
la República, impotente para cumplir con los compromi­
sos que gravitaban sobre sn tesoro, gmcias á las dos con­
venciones inglesas, y al tmtaclo que concluyó nuestro ga­
binete en Diciembre de 1858 con Dunlop y Penaud. 

México pagaba de los productos de su, aduanas de mar, 
un :¡¡¡ por 100 fL la convencion francesa, y un 51 por 100 lí 
la inglesa. ¿Con lo que le restaba podia afrontar las mgen­
cias de la guerra ci\ilf-Primero es vhir que pagar. 

El cuerpo diplomático tomó nn tono insolente, y el ga­
binete de ,Tuarez que presentia detrás de esa agresion in­
tencional nn proyecto ulterior, qniHo evitar con sn moclera­
cion un conflicto qne acabaría con la poca ,·ida que queda­
ba al pa!s. 

Esa moderacion rnyó algm1as Yeces en debilidad. 
Entretanto, los corredores de la interrnncion recorrían 

las capitales europeas, y en las cortes respectivas llovian l.-i1 

notas ck sns representantes, aglomerando cargos contra 
México. 

:México por todos sus conductos oficiales procuró dar to­

cias las satisfacciones debidas á los agravios que se le re­
clamaban. Pero fué en vano: la empresa estaba ya deci­
{lida. 
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Las conferencia,; abiertas en Lónclrcs entre los represen­
tantes de las tres potencias, Francia é Inglaterra primero, 
y despues la retardataifa Espafta, eran trabajosas y fati­
gantes como el parto de Latona. 

Al fin el conde de Rt15sell quedó esclusirnmente mcar­
gado de formar el proyecto de la convencion. 

En Octubre de Gl se comunicó al gabinete espaftol dicho 
proyecto, y el 22 de ese mes el ministro de relaciones de la 
reina Isabel, Calderon Collantcs, observó dicho proyecto; 
sus argumentos fueron atendidos, la minuta primitiva se 
modificó por comnn acuerdo, y el 31 de Octubre del mismo 
año quedó firmada esa célebre convencion de Lónclres, por · 
Rnssell á nombre de la reina de Inglaterra, Istnritz á nom­
bre de la reina de España, y Flahault ¡ior ~l emperador de 
los franceses. 

La minuta de esa cou\'encion era algo mas clara y preci: 
saque la fórmula definitiva. Esta quedó de tal suerte va­
ga, por mas que se diga lo contrario, que al plantearla te­
nia que romperse forzosamente. 

En el artículo primero de dicha conrencion, lrui tres po­
tencias se obligaban á enviar á las costas de México las 
fúe~zas suficientes para ocupar y apoderarse de las fortale­
:r.as y posiciones del litoral mexicano, á nombre de las altas 
partes contratantes. 

En el segundo se obligaban las tres potencias á no apro­
piarse ningun tcn·itorio ni obtener ventaja particular, y á no• 
ejercer en los Muntos interiores de México, ninguna influeu­
cia que contraviniera al derecho de la nacion mexicana de 
elegir y constituir libremente la forma de su gobierno. 

Por el tercero se erigía una comision de tres comisarios, 
uno por cada naciou, c-0n plenos poderes para determinar 
sobre todas las cuestiones que se suscitaran sobre la distri­

. bncion de las sumas de dinero que se recabaran de Mé­
xico. 

• 

' 
• 
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En el cuarto se decía que se enviaria una copia de esta 
cconvencion á los Estad<>s-Unidos, invitando á su gobierno 
á que accediera Ít ella: pero que no por aguardar la res­
puesta de este, dilatarían las operaciones de la guerra que 
iban á emprender. 

El quinto fijaba quince dias para la ratificacioa y canje 
de la convencion. 

Hé aquí en suma el feto abortado de esa gcneracion ab­
sm·da de la intervencion. 

México se había salvado de la liga al menos, porque esa 
convencion era irrealizable, supuesto que por su vaguedad, 
y por la imprevision con que se formó, iba á provocar cbo­
ques entre las tres potencias, en virtud del antagonismo 
que se le.-antaria enh·e los intereses respectivos que cada 
una representaba. 

La pasiou que presidió á cst.-i empresa, se desencadenó 
por todas partes, y los intereses identificac:los eon ella, se 
agitaron con la esperanza del próximo triunfo. 

Los altos personajes interesados en el negocio J ecker, se 
alentaron con este primer éxito, y Saligny, que durante al­
gun tiempo reservó la presentacion de sus credenciales cer­
ca del gobierno mexicano, tomó un tono mas insolente en 
sus comunicaciones oficiales, y se hizo mas agresivo en sus 
informes. 

No se perdonó medio ni intriga para llegar al resultado. 
Hasta el rumor se propagó entónees de que á la princesa 
Isabel se la había fascinado con unas minas de Sultepec y 

Temascaltepec en México, en las cuales la plata nativa se 
encontraba á flor de tierra. 

México se convirtió en el Eldorado de todas las ambi­
,ciones, y los tres gobiernos aliados apresuraron los prepa­
rativos para enviar Ít nuestras costas sus ejércitos. 

III. 

La República langtúuccb cada día mas, desangrada por 
la guerra civil. La fiebre de los partidos corria por sus ve­
nas agotando su fuerza vital. 

Y con frecuencia rnhia sus qjos al viejo continente por­
que comprendía en su instinto que el principal peligro de 
allá le venia. 

A nn<>sh·o secretario tle relaciones apenas habh,n llegado 
débiles indicios y noticias Yagas de lo que se tmmaba. 

El Sr. D. Antonio de la Ftieate, ministro de México en 
Paris, habia dado la voz de alarma con oportunidau, pero 
sin precision, porque ignoraba á su vez fa intensidad del 
amago que se int~ntaba contra México. 

En su despacho á nuestro gobierno, de 10 de Setiembre 
de 1861, hay sin embargo una noticia que debió alarmar {1 

los bombres de Estatlo mexicanos. 

En esa nota participaba el Sr. de la l:i'nente que Thou­
Yenel, el ministro de Napoleon m, le habia dicho en la úl­
tima conferencia, que el gobierno francés est.-iba en perfecto 
acuerdo con el de la Gran-Bretaña para tomar medidas 
fuertes que obligasen á México á aceptar las demandas de 
ambas. 

Esto em casi anunciar la convencioa futura de L6ndres. 



384 

En otra nota dP. 23 de Octubre del mismo año, el Sr. la 
]'ucnte :wisaba al ministro ele relaciones de México, que 
Bspaña pretendía organizar en la República un partido que 
pidie.ie un rey de la familia de Borbon. 

Al dia siguiente el mismo Sr. Fuente avisaba al gobier-· 
no constitucional que ::ir. A(lam8 le babia participado quo 
los Estados-Unidos habían ofrecido gmmitizar el interés ele 
la deuda mexicana durante cinco años: y que intcnoganelo 
el mismo Adams á Lord Russell si el envio ele estas fuerzas 
tenia por objeto la interrnncion en México, el ministro in­
glé! le contestó que no, y que lo auto1izaba para hacerlo 
saber al gobierno de los Estaelos-Uuidos. 

La iuten·enciou comenzaba en las sombras, rodeada de 
un miiterio alevoso, y las altas pa1tes contratantes no te­
nia.u embarazo en disfrazar con una mentira oficial esa po­
lltica bastarda que empleaban contra un pueblo débil, com­
binando el criminal sistema ele Maquiavelo con la cínica 
inmoralidad do Talleyrand. 

Al fin so descubrió parte ele la incógnita. 
El Mon1i11g-Post publicó algo, revelando la.~ negociacio-

11cs de Lóndres: entónces comenzó la cliscusiou periodística 
en Enropa, cuando los dia1ios oficiales franceses negaban 
aún la liga. . 

Pero en Noviembre dtl 1861 se dcsconió completamente 
el ,elo. Dado á la luz pública el texto ele la eournncion, 
el gobierno de México conoció plenamente que la tempes­
tad estaba próxima á desatarse sobre su cabeza. Desde 
el día 5 de dicho mes de Noviembre el Sr. Fuente comuni­
có al ministro Zamacoua la notici:i de la convenciou, remi­
tiéndole el boletiu del Monitor francés. 

Hacia años, casi cuatro, que la España nos amenazaba, 
y desde Diciembre de 1857 anclaba en la isla de Sacrificios 
el buque de guem1 español Isabel II, en observacion de 
nuestras costas. 

, 
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Pero apesar de ese alarde de ,igor, la peninsul:1 era im­
potente para emprender algo grave por si sola. 

La guerra de once afios y la espedicion de Ban-adas ha­
bían demostrndo á la España que México no em Mar­
ruecos. 

Pero luego que el ministerio español se cercioró de que 
las dos naciones aliadas no podían retroceder, apresuró el 
envio de su escuadra. Esta, que hacia cuatro meses aguar­
daba en la Habana, partió al fin de este puerto el día 29 
de Noviembre de 1861 y llegó á las aguas de Veracrnz el 
dia 8 de Diciembre. 

Pam disculpar este apresuramiento tau contrario al pac­
to de la conveucion, la Espafia dijo á las otras dos naciones 
que SeITano, al enviar la espedicion espafiola á México, ba­
bia obsequiado órdenes anteriores que no hubo tiempo de 
revocar, por lo cual no se aguardó á las flota~ inglesa y 
francesa. 

Todo era dolo y mala fé en la empresa contra México. 
Thouvenel mentía en sus relaciones diplomáticas de ultra­

mar respecto á las intenciones del gobierno francés. Lord 
Russell babia mentido el dia 24 ele Octubre anterior á nues­
tro ministro, asegurándole que aun no formulaba la con­
vencion que debia someter al exámen de España y Francia, 
cuando dos dias antes el ministro español Collautes le acu­
saba recibo de la minuta de la convencion haciéndole obser­
vaciones. Lord Rnssell se burlaba ele los Estados-Unklos 
ofreciéndoles envüu: sus proposiciones á la Casa Blanca, 
cuanclo no era su intencion aguardar lo que á ellas se con­
testara para tomar una resolucion. 

Si se reflexiona en todo esto, es muy fácil esplicarse la 
rotura posterior de los preliminares de la Soledad. En 
aquella liga accidental de tres naciones que tenían en Méxi­
co intereses no solamente disímbolos sino antagonistas, no 
podía haber mancomunidael perfecta: el dia que chocaran ., 

, 

, 
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esos intereses, esa colision em inevitable, y la conrnncion 
debia disolYerse. 

Los gabinetes de }'rancia, España é Inglatena haebn 
con pleno conocimiento de causa el papel de fulleros que 
llernban cartas reprobadas en su juego. Sus países respec­
tiYos les tomarán algnn dia cuenta por haber cuidado tan 
poco su honra que les habían encomendado. Afortunada­
mente España é Inglaterra retrocedieron á tiempo. 

Pero antes de pasar adelante, y para no dejar h'unco este 
ligero bosq1H'jo sobre los primeros actos de la inteiTc11cion 
detcngáml)nos por un momento en los motivos de quej; 
que se 1iretestahan para venir con tropas al litoral mexi­
cano. 

. Dos objetos tenia la inh'nencion de :il[éxico: 1mo, osten­
sible y altamente proclamado, era venir á pedir cumplida 
satisfacdon por los agravios infel'itlos á los nacionales res• 
pectivos y el cumplimiento ele los contratos estipulados 
acerca de la tienda. 

El otro objeto, latente y disfrazado, era derrocar el go­
bierno lle forma republicana que babia constitucionalmente 
en México, para sustituirlo con uua monarq1úa. En este 
punto estaban enteramente conformes Francia y España 
aunque difelian respecto al candidato. Inglatcna repug­
naba este plan, pero le prestó su aquiescencia ofreciendo no 
oponerse á lo que resultara, con la condicion tan solo de 
salYar su d,mda. 

. Poco, muy poco tengo que decir respecto ,í los pretestos 
invocados parn traer la guerra: la suma ele documentos pu­
blicados hasta la fecha uesvanece la mayor parte de los 
cargos que se hacian á la República. 

La historia presente, aunque la lean los contemporáneos, 
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ll0 escribe sobre tocio para la generacion que viene deh·as 
de nosotI·os. Esta consideracion me obligaria sin duda á 
esplayar la esculpacion del país á las recriminaciones que 
contra él se hacen en los considerandos de la convencion 
de Lónclres. Pero este opúsculo no tiene pretensiones de 
Bel' una historia completa: reservo, pues, tan digna labor 
á otras plumas mas diestras, y me limitaré á lo mas esen-

, cial. 

Como la queja inglesa se retlucia á dinero, quédese para 

cuando haya que tratar esta materia. 
La qt1eja francesa era ridícula y calumniosa. Interesado 

, Saligny en derrocar al gobierno constitucional de J uarez, 
, que rechazaba el crédito infame de J ecker, no escnsó cuan­
•tas calumnias pudo aglomerar contra el gobierno republi­
cano. Las demas aseveraciones del gabinete francés tienen 
este mígen y las noticias dadas por los emigrados reaccio­

' naiios, muy poco dignas de crédit-0 como puede suponerse. 
_Jamás hubiera podielo probar el gobierno ele Napoleou 

fil que muchos súbditos frauceses eran asesinados y roba­
'1os por el gobierno liberal. Los raros casos que habían 
oom-rido deben atribuirse á sus venlacleros autores, es decir, . -

:á. Jos reaccionarios que protejiau los ministros franceses. 
·,Qué responsabilidad resultaba ele esto al gobierno de Méxi­
wl Cuanelo hubo {t las manos á los que hahian cometido 
esos crlmenes, los castigó sin consideracion. Cnanelo se le 
pidió reparacion se apresuró á tlarla. En el caso desgracia­
do del asesinato del vice-cónsul francés de Tepic, el gobierno 
reparó el mal dando una indemnizacion á la familia, de veinti­

_. einco mil pesos, segun el método francés. 
1 .El pretesto era, pues, fütil, inaceptable é injusto, puest-0 

IJ.Ue, en los pocos sucesos de este género que acaecieron, el 
· gobierno ele México no tenia responsabilidad algnna. 

• 
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Pero esta yez, el gobierno del Sr. Juarez fué muy débil. 
Deseando evitar el conflicto europeo á toda costa, permitió 
que sus empleados 6 agentes recabasen de los franceses 
residentes en México, unas certificaciones de que eran bien 
tratados por las autoridades, y que gozaban en el pais todo. 
género de garantías. Estos certificados tan degradantes se 
insertaron en los diarios de aquella época. 

Si la intervencion era inevitable, el gobierno de México­
no debió rebajar la digni::la¡J del país pidiendo á los extran­
geros certificados de la buena conducta del p,:ider público. 
Mejor que descender tanto era ace¡>tar los resultados de la 
guerra. 

Tambien inYoe6 en alguna parte el gobierno de las Tu­
lletias el pretesto de dar algun apoyo al elemento católico, 
perseguido, decian, por el gobierno republicano. Esta era 
otra nueya inconsecuencia del hombre del 2 de Diciembre. 
Era muy lógico sin embargo, que quien habia hecho des­
pues de Magenta y Solfetino la paz de Villafranca, solo por 
salvar al rey de Roma, amparase al clero mexicano que 
habia fundido los vasos sagrados de sus templos para auxi­
liar á los reaccionarios Márquez y Miramon. 

La queja española era de mas antigua data. A tres pue­
den reducirse los motiYos de diferencia que babia entre Es­
paña y México. El tratado Mon-Almonte, la espulsion de 
Pacheco el plenipotenciario de la rnina Isabel y los atenta­
dos cometidos contra los españoles residentes en la repú­
blica. 

Como el tratado Mon-Almonte no es mas que una de 
las fases de la deuda española la reservamos esto punto pa­
ra su vez. 

Tampoco quiero detenerme mucho tratando de la espul­
sion del plenipotenciatio Pacheco. Ni este señor ni sir~ 

bierno quisieron oir las esplica<liones que les daba el minis­
terio Zarco. Y aunque el gabinete mexicano insistía eu 

• 
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que babia obrado no contra el representante de una nacion 
:amiga, sino contra el conspirador que se parapetaba en su 
inmunidacl diplomática para fomentar la guerra interior, 
fa, corte de la Peninsula no aceptó el descargo, porque no 
quería prescindir de aquel pretesto. 

En cuanto á la persona de Pacheco, muy poco tenemos 
que decir, porque está ya juzgado de una manera definitiva 
eu la historia. A este diplomático no puede tomárseleálo 
aedo: eu las cortes antiguas casi siempre habia un bufon que 
sirviese de solaz á los reyes: los bufones se han ido con la 
monarquía, y hoy solo quedan esas caricaturas vivientes 
que hacen reir á los pueblos. Pero en 1m trabajo formal 
como el presente, no caben esos tipos. 

Respecto á las violencias cometidas contra los súbditos 
españoles solo puede enarrarse que su número se exagera­
ba intencionalmente. Los casos que pudo reptimir y cas­
tigar el gobierno mexicano, como los asesinatos de Ohi­
eoncuac y San Vicente, no quedaron impunes: otros fue­
ron cometidos por las gavillas reaccionarias que receptaban 
los ministros estrangeros; y oh·os eran producidos por fuer­
za. mayor inevitable, y que por tanto no producia responsa­
bilidad: y por último, algunas ejecuciones de que se hacia 
métito, se habían hecho cu algunos españoles que habian 
tomado participio en la guerra cinl, asolando al pais con 
sus depredaciones. Puede citarse, por ejemplo, á los her­
manos Oobos, Lindoro Oajiga y oh·os. El gobierno mexi­
cano estuvo, pues, en su derecho al aplicarles la ley marcial. 

,Qué quedaba, pues, ele los considerandos ele la conYen­
cion <le Lóndresl El tiempo trascun-ido y los docmuentos 
publicados por todas partes han Yenido á presentar la nr­
dad en todo su brillo. 

El buen nombre de ]léxico ha salido ele esta prueba 
pe1foctamente acJ:isolaelo . 
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Le Jrn, llegado su vez á la deuda estraugera. 
La voy á tratar muy someramente, y solo para no rom­

per la homogeneidad del plan que me he propuesto. Si no 
lo hiciera, quedaría mutilada la historia de estos sucesos 
faltando eu ella uno de sus puntos mas importantes. ' 

Seré muy breve. 

La deuda inglesa era la mas antigua y la mas crecida: en 
cuanto á la moralidad de su origen era igual á las otras do~. 

Acababa México de hacerse independiente de la penin- . 
sula, conquistando su autononúa como nacion soberana. 
Pero creyó que le faltaba el reconocimiento ele las demás 
n_aciones, Y que sin este requisito le faltaria 1mo ele los prín-· 
mpales elementos de su vida politica. 

Por eso solicitó por medio de embajadas, que las cortes 
del viejo continente la recibieran en el catálogo de los pue-, . 
blos soberanos. · 

A Inglaterra le compró ese reconocimiento fu-mando el -
gobierno me:idcano, el dia 14 ele Mayo de 1823; un contra­
to con el banq~ero Golclsmith, escesivamente oneroso, por · 
el cual reconocta una deuda ele tres millones ele libras es- .. 
terlinas, con el rédito amml de 5 por 100, cuando solo reci- . 
bia un millon. 

iEra esto equitativoT 

Al año siguiente se hizo otro contrato mas oneroso con · 
la casa Barclay, con un rédito mayor, lo cual cerraba al go­
bie~no mexicano las puertas ele la justicia inglesa, que no 
P odia aceptar la demanda ele uu interés prohibido por la 
ey, en caso de. que quisiem apelar á ese recurso. 

El contratista inglés hizo bancarrota, y el gobierno me- . 
-1.icano perdió, además de las fuertes sumas que habia pa­
gado por el flete del oro y las comisiones, mas ele dos mi­
llones ele pesos que no podian ni figurar en el concurso an­
te el tribunal inglés. 

A estas dos partidas de la deuda, hay que agregar los-.. 

1 

\ 
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intereses, y los saldos debidos ,í súbditos ingleses por las­
dos últimas convenciones, por las conduct.'ts ocupaclas en 
San Luis, Laguna Seca y Guaclalajara. Dos de estos con­
voyes ele caudales habian sido tomados por los reacciona­
rios. Tambien figuran alguuas indemnizaciones exajeradas, 
como la que pecliau Whitehead y Worrall, por haber sido· 

espulsados del pais por la reaccion. 
En suma, y aceptando partidas que rechazaba un buen 

derecho, la deucb con la Inglaterra ascendia {1 sesent:1 Y 
nueve millones, novecientos noventa y cuatro mil, quinien­

tos cuarenta y dos pesos. 
La deuda con Francia era insignificante. 
Aceptanclo casi sin exámen cuanto se reclamaba, puesto 

que se habian pa.gaclo hasta el saldo las dos primeras con­
venciones, apenas montaba el crédito francés por particu­
lares, y lo que. podia reconocerse tí Jecker (suponiénclolo 

francés) á dos millones y medio de pesos. 
La deucla española, con todo y los créditos espúreos, y 

malamente convertillos, apenas ascendía á quince millones 

¡le pesos y un poco mas. 
El total ele toda la deuda estrangera ele. México, era de 

ochenta y dos millones. 
La República, sin embargo, si hubiera teuillo altas cifras 

de soldados y cañones que jornalizar en su haber, proba­
blemente no aparecería tan gravada, porque ni era respon­
sable ¡le las reclamaciones é inclemnizaciones absm-clas que 
se le hacian, ni babia, percibido una tercera parte siquiera 

de las sumas que se le cobraban. 
Hé aqtú lo que eran eu último auálisis los pretestos apa­

rentes de la intervencion. 
V' ea,mos ahora cual era la verdadera intencion que se 

disfrazaba tras de esos protocolos europeos. 


